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PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES PINTO I GALLARDO GONZALEZ

S U M A R I O

Cuenta.— El señor Alfonso formula observa­
ciones sobre concesión de pasajes libres en 
los Ferrocarriles del Estado.—Sobre el mis­
mo asunto usan de la palabra varios señores 
Diputados i los señores Ministros del Inte­
rior i de Obras Públicas, aprobándose un 
proyecto de acuerdo del señor Zañartu en 
el sentido de que la Cámara aplaude las me­
didas adoptadas por el Ministro' de Indus­
tria i Obras Públicas para que se dé estricto 
cumplimiento al artículo 59 de ¡a lei de 
ferrocarriles.—El señor Espinosa Jara de 
nuncia actos de intervención del juez letra­
do de Castro.—Contesta el señor Ministro 
del Inferior.—A indicación del señor Minis­
tro de Hacienda se acuerda preferencia al 
proyecto sobre medidas para salvar el défi­
cit fiscal i al proyecto sobre venta de terre ■ 
nos salitrales.— El señor Gallardo González 
llama la atrncion hacia la necesidad de pro­
seguir los trabajos del alcantarillado de An- 
tofagasta.—Se discuten i aprueban las mo­
dificaciones introducidas por el Senado en 
el proyecto sebre enajenación de terrenos 
salitrales.—Se discuten las modificaciones 
introducidas por el Senado en el proyecto 
sobre medidas para salvar el déficit fiscal, 
quedando despachado este asunto.—Se dis­
cute i aprueba el proyecto sobre restableci­
miento de la contribución de herencias.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado en que comunica que ha 
aceptado las modificaciones introducidas por 
esta Cámara en el proyecto de lei sobro ena­
jenación d í terrenos salitrales en la provincia 
de Tarapacá, con escepcion de la enmienda

¡introducida por esta Cámara en los artículos 
¡9.° i 10.

Oficio del Senado con que devuelve apro­
bado con modificaciones el proyecto de lei 
que tiene por objeto arbitrar recursos para 
saldar el déficit fiscal.

He dió cuenta:
l .°  De los siguientes oficios del Honorable 

Senado:
Santiago, 8 de febrero de 1912.— El Sena­

do ha tenido a bien aceptar las modificacio­
nes introducidas por la Honorable Cámara de 
Diputados en el proyecto de lei, aprobado por 
el Senado, sobre enajenación de terrenos sa­
litrales en la provincia de Tarapacá, con es­
cepcion de la enmienda introducida por esa 
Honorable Cámara en los artículos 9.° i 10, 
que consiste en haber reemplazado en cada 
uno de ellos la palabra «terrenos» por «ya­
cimientos» .

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 495, de fecha 5 
del que rije.

Dios guarde a V. E.-—R icardo Matte P é ­
rez.—Daniel, Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 8 de febrero de 1912.— El pro­
yecto de lei, aprobado por .la Honorable Cá­
mara de Diputados, que tiene por objeto ar­
bitrar recursos para salvar el déficit fiscal, ha 
sido aprobado también por el Honorable Se­
nado, con las modificaciones que se espresan 
a continuación:

Se ha consultado como artículo 1." el si­
guiente:

«Artículo l.° Autorízase al Presidente de 
la República para vender en el estranjero o 
en el pais los bonos que existen depositados
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en la Casa de Moneda, en virtud de la leí 
número 1,992, do 27 de agosto de 1907.

El producto de esta venta se destinará 
hasta concurrencia de valores, a pagai al Ban­
co de Chile la suma que el Fisco le adeuda 
en la cuenta corriente, que tiene en esta ins­
titución de crédito. El saldo del precio de los 
bonos se destinará a disminuir el déficit fiscal 
existente.

En el artículo l.° del proyecto, que pasa a 
ser 2.°, se han hecho las siguientes en­
miendas:

En el inciso primero se ha sustituido la 
frase: «veinticuatro millones de pesos», por 
esta otra: «cincuenta i cinco millones de pe 
sos».

En el mismo inciso se han eliminado las 
palabras: «afectas al servicio de la deuda in­
terna» i se ha sustituido la frase: «en virtud 
de la lei número 1721 de 29 de diciembre de 
1904» por la siguiente: «cu virtud de las le­
yes 1,721, de 29 de diciembre de 1904 i nú­
mero 1992 de 27 de agosto de 1907».

En el inciso final se han eliminado los dos 
últimos acápites, que dicen, respectivamente: 
«Para responder a esta eventualidad el E sta­
do entregará a dicha institución etc.» i «Estas 
letras se retirarán del fondo de censos etc.»

En el artículo 3°, que pasa a ser 4°. se 
ha incluido, entre las mercaderías esceptua- 
das, las que se enuncian en los números 5, 56 
i 104 i el papel especial sin cola para impri 
mir enunciado en el número 89 del artículo 7.° 
de la lei número 980, redactándose al efecto 
la parte correspondiente del artículo del pro­
yecto, en estos términos: «con escepcion del 
papel especial sin cola para imprimir, enun­
ciado en el número 89, i de las mercaderías 
que se enuncian en los números 5, 19 20, 32, 
33, 34, 36, 47, 48, 56, 59, 71, 81, 82, 84, 85, 
93, 95, 103, 104, 105 i 116 deleitado artículo»,

Eos artículos 7.° i 8.° se han colocado a 
continuación del artículo 3.°, que ha pasado a 
ser 4.°

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con-
testación a su oficio 
del actual.

Dios guarde a V. E.—P icaedo Matte P é- 
hez.— aniel Valenzuela Pérez, Secretario».

Acta
El señor Gallardo González (vice-Presi- 

dente).— Solicito el acuerdo de la Cámara 
para considerar esta sesión como continua-/ 
cion de la anterior para los efectos de la lee-? 
tura del acta. (

Acordado. j

número 494, de fecha 5

Pases libres por los ferrocarriles del Estado
El señor Alfonso.—En dias pasados, ho­

norable Presidente, solicité del honorable Mi­
nistro de Industria datos sobre los pases li­
bres que se dan para viajar por los ferroca­
rriles del Estado.

Esos datos han llegado a mi poder, i a pe­
sar de que no he tenido tiempo de impo­
nerme de todos ellos, no quiero dejar de 
participar a la Cámara la impresión que me 
ha producido su somero estudio.

Desde luego voi a dar lectura a una breví­
sima nota de la Dirección de t ontahilidad al 
Ministerio de Industria:

«Tengo el honor de elevar al conocimiento 
de US., en cumplimiento a lo ordenado en 
providencia que antecede, número 5,526, de 
fecha 28 de diciembre próximo pasado, un 
detalle de las tarjetas de pasé libre concedi­
das durante el año último por cada uno de 
los Departamentos de Estado, i, asimismo, un 
cuadro que manifiesta el importe total de 
las órdenes de pasajes otorgadas durante ese 
año, el total de lo abonado por dichas órde­
nes, el saldo insoluto i el total adeudado por 
los diferentes Ministerios desde el afro 1897 
al de 1911, inclusives.

Las siguientes cifras son, en resúmen, las 
que arroja el cuadro acompañado:

Valor de lo cargado en 1911 
Valor de lo abonado en 1911
Diferencia por p a g a r ...........
Total de lo adeudado por Mi- 

nisteiios i dependencias de 
1897 a 1911, inclusives...

1.298,002
132,345

1.165,656

48
56
92

11.382,322 09

Esto es lo confesado i reconocido, sin en­
trar en investigaciones sobre la considerable 
concesión de pases libres, considerados frau­
dulentos o indebidos, los que, según mis no­
ticias, son numerosísimos.

Viene, entre los antecedentes, en seguida 
una lista de pasajes concedidos a personas o 
funcionarios determinados.

Para que la Cámara pueda formarse idea, 
no diré de la relajación, sino de la liberali­
dad con que se precede en esta materia, i 
sin hacer al respecto un exámen prolijo por­
que él me llevaría demasiado lejos, voi a leer­
le así, al azar, los nombres de algunos de los 
favorecidos con estas concesiones.

Por el Ministerio del Interior se concedió 
pase permanente a dos hermanas de caridad.

Por el mismo Ministerio:
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i,A don Hernán Echeverría, secretario delí Tratándose de jefes del Ejército, me es- 
Consejo de Estado, por toda la línea i anual./plico que tengan todas estas necesidades de

Al doctor del hospital do Púrui'quen, anual, i trasladarse d« un punto a otro; pero no me 
radio: Temuco Pitrufquen. sesplico lo mismo respecto de diez jefes de la

Al doctor don Daniel Ramírez de Avellano. 1 Armada, u quienes no se comprende que se 
Radio: pro vincias Malleco, Cautin i Valdivia. £ les confiera comisiones en tierra sino por ae-

A dos hermanas de caridad i cuatro asila ¿cidente, en contadas ocasiones, 
dos, Gasa ¡Santa Ana de Valparaíso, cuatro! Sin embargo, aquí me encuentro con diez 
meses. Iludió: Valparaiso-Quilpuó. ¿pases libres para diez jefes de la Armada en

A siete jefes superiores del telégrafo del/ pullman i permanente.
Estado, tocia, la línea, cama, válidas año 1912./ Es un desgobierno que toca los límites de

A don César Corclovez, toda la línea, anual,/lo inverosímil!... 
pullman». ? Rasemos ahora al Ministerio de Industria.

El señor Espinosa J a ra .—¿Quién concede? A don Manuel A. Cuadros, cónsul jeneral 
es<'s pases? /arjentino en Chile, toda la línea, Pullman i

El señor Izquierdo.—Lo admirable es aue> anual, 
el Director de los .Ferrocarriles dé curso a/ A don Raimundo del Rio, interventor del 
esos pases concedidos por el Ministerio del (Ferrocarril Trasandino por el Juncal, toda la 
interior, debiendo concederlos el Ministerio Línea, pullman, cama i anual.
de Industria. $ Aunque me duele un poco poner el dedo

Yo peleé con el señor Urzúa porque no le i en esta otra llaguita hai que hacerlo. Emplea- 
concedí pase para un fraile ahora tiempo. (dos de la Cámara:

El señor Alfonso. Yo no estoi refiriendo-! A nueve empleados de la Cámara por dos 
me a ningún funcionario determinado; a to-t meses, cinco de primera clase i cuatro de se­
des i a ninguno mis advertencias tocan. Es-Zgunda por toda la línea.
toi poniendo la mano sobre una llaga de la? A don Luis Nordenflyeht, pro-Secretario de 
administración pública. Estoi tomando estos?Comisiones de la Cámara de Diputados, anual 
datos asi, alazar. ?i toda la línea.

A frai José Nicolás Correa, encargado de? El señor Tocornal (Ministro del Intetior). 
vijiiar la construcción de una iglesia en San? —¿Por qué no llegamos a un resultado prác- 
Felipe. Yo no me opongo a que se cono da i tico? Do parte del Gobierno hai la mejor bue- 
pase libre a un sacerdote, pero creo que, en 5 na voluntad para poner remedio a este mal. 
este caso, debe observar la Cámara la irregu-S Durante el Gobierno de don Pedro Montt 
laridad de esta concesión: que teniendo queSen el último tiempo, se acordó que en los 
vi jiiar una construcción en San Felipe, este< presupuestos se fijaria una suma, para c< s- 
sacerdote goza de pase libre en toda la línea(tear ¡ ases libres, de la cuai no podría salirse 
i... ¡con cama! (ninguno délos Ministerios.

Al reverendo padre Tadeo, mili mi amigo, ? le s te  procedimiento me parece que es el 
radicado en Rio Bueno, pase anual, en toda (mas práctico: que se fije una cantidad deter- 
la línea, i con ( ama. íminada en cada presupuesto para pases li-

Por el Ministerio de Instrucción Pública seíbres. 
acuerda un pase libio al padre Onofre Flores.? El señor Alfonso.—Dije denantes que me

El señor Edwards. — Ese padre Flores es/alegraría que el Gobierno propusiese una me- 
un verdadero Tot quemada; yo lo conozco. /dida estudiada para remediar esta irregulari-

El señor Alfonso.— En el Ministerio de la/dad, porque así se ahorraría tiempo i pacien- 
Guerra se ha concedido pase anual en toda/cía a la Honorable Cámara. 1 como pa>'a 
la línea a diecisiete jefes superiores del Ejér-S muestra basta un boton, yo acepto gustoso la 
cito i cuatro maestros de armas. sindicación del suior Ministró del Interior, que

A tres oficiales del departamento de tras-(tiende a hacer algo práctico, 
portes i tres ordenanzas. s El señor Ovalle (Ministro de Industria).—

A seis comandantes de brigada i seis ayu-! Debo m anifestara la Honorable Cámara a 
dantos. (este respecto, que el Ministerio de mi cargo

A catorce jefes superiores del Ejército, to-1ha dado orden de poner en vijencia los de­
da la línea, cama i pullman. (cretos anteriores sobre la materia i se ha or-

1 como si fuera poco, a doce jefes superio- ? denado a la Empresa de lós Ferrocarriles pa­
res del Ejército, toda la línea, cama i pullm an/ra que no acepte ningún pase, sin que pre- 
i a otros tantos jefes de la Armada en igua-oviamente se hayan depositado fondos para el 
les condiciones. ^pago correspondiente.
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Ei señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Yo he dado mui pocos pases libres duran­
te el tiempo que desempeño este cargo—no 
pasan de seis—i estoi desde luego dispuesto 
a dejarlos a todos sin efecto, especialmente a 
aquellos de carácter pQrmanente.

El señor Larrain Claro.—Yo creo que a 
las órdenes que ha dado el señor Ministro de 
Industria debe agregarse una, en el sentido 
de que la Dirección de los Ferrocarriles ño 
dé ningún pase libre sin el visto bueno del 
señor Ministro de Industria.

A mi me consta que la Dirección de los 
Ferrocarriles da pases libres por amistad, por 
simpatía. I creo que lo que se necesita es que 
la Dirección de los Ferrocarriles no pueda 
entregar pases libres sin orden del Ministerio, 
aun tratándose de los empleados de los ferro­
carriles.

El señor Alfonso.—Hui aquí un abuso con­
siderable, como ya dije, que prueba les esira- 
víos—por decirlo así—oficiales, públicos en 
que se ha incurrido a este respecto.

Se me dice que con frecuencia hai peí so­
nas que tienen en su poder cuadernos esfo- 
liadoies de pases libres, las cuales negocian 
con estos pases libres o simplemente los ob­
sequian a otras personas.

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Jeneralmente los pases libres son cuader 
nos iguales a los que tienen los honorables 
Diputados.

El señor Edwards.—A mí me tocó conocer­
los cuadernos a que se refiere el señor Alfon­
so, cuando estuve encargado del censo.

El señor Alfonso.—Me dicen personas dig­
nas de crédito que se hace un abuso escanda­
loso con estas libretas de pases libres; este 
abuso es especialmente grave porque se refie­
re a la concesión de numeiosos pasos de una 
vez, i porque de ello no queda testimonio en 
parte alguna, siendo difícil perseguir este 
fraude.

Llamo la atención del señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas a que se me ocu­
rre que lo mejor seria hacer vida nueva en 
esta materia, o sea, declarar nulo todo lo con­
cedido, i someter a numerosos lequisitos de 
control i fiscalización la concesión de nuevos 
pases libres, especialmente en lo que a las re 
feridas libietas toca.

Ei señor Espinosa Jara.—No ¡ruedo menos 
que aceptar con agrado las observaciones del 
honorable Diputado por la Union; con el mis-( 
mo agrado he oido Jas declaraciones délos; 
señores Ministros del Interior i Obras Pú-¡ 
blícas. ¡

Pero esto no es bastante; es necesario acep- ‘

tar lo que insinuaba el honorable Diputado 
señor Larrain Claro, o sea, que ni la Direc­
ción de los ferrocarriles ni los administradme» 
de secciones otorguen pases libres; hoi los 
otorgan, señor Ministro, con una facilidad ad­
mirable; puede decirse, exajerando un poco, 
que solo las personas que no quieren no tie­
nen pases libres.

Está acostumbrada la jente a obtener estos 
¡lases; constantemente estoi recibiendo nume­
rosas solicitaciones de pases libres.

t i  señor Edw ards.—Yo también.
El señor Espinosa Jara.—Creo que lo que 

debe hacer el Gobierno es sujetarse estricta­
mente a la lei, que dice; que solo el Presiden­
te de la República, los Ministros de Estado, 
los Senadores i Diputados i últimamente los 
Consejeros de Estado tienen pase libre en los 
ferrocarriles.

Cuando me tocó en 1904 desempeñar ia 
Cartera de Industria, por intermedio del Se- 
cretaiio del Consejo de Estado, señor Aníbal 
Rodríguez en aquel entonces, se me pidió que 
dieta pases libres a los señores Consejeros de 
Estado, estimándose mui equitativa esta idea, 
debido a que varios de los miembros de esa 
corporación tenían que venir de afuera para 
asistir a las sesiones del Consejo de Estado.

, Yro me negué, señor Presidente, a. conceder 
(estos pases libres permanentes, porque la lei 
(no me autorizaba para ello; i solo di cierto nú- 
í inero, calculando los viajes que estos caballe­
ros hariana la capital durante esos dias.

De manera, señor Presidente, que el mal es- 
ítá precisamente, no tanto en los demás Minis- 
íterios, sino en el mismo Ministerio de Indus­
t r ia  i Obras Públicas, per el que se dan cua- 
) demos de pases libres, sin control ninguno, 
(los cuales son enviados al Ministeiio por la 
(Dirección .Jcncral de los Ferrocarriles.
( En efecto, el Ministro tiene uno de estos 
(cuadernos a que me refiero en su mesa de des- 
(pacho; el sub-Secretario tiene otro, i de ellos 
¡se sacan pases libres para quien ios quiera, 
¡sin dejarse constancia alguno.
¡ Me parece, en consecuencia, que debemos 
¡adoptar el temperamento que propone el ho- 
¡norable Diputado por la Union; hacer vida 
¡nueva. Declarar nulos los pases actuales i no 
¡dar ¡ ase libre por los ferrocarriles a nadie, pa­
rea cumplir así estrictamente con la lei. Los de­
finas Ministerios de Estado deben pedir pase 
¡libre únicamente cuando llegue el caso, al Mi 
misterio de Industria i Obras Públicas, que es 
reí departamento deE ftado que puede otoi- 
1 garlos.

Vistas estas razones, señor Presidente, se 
impone la necesidad de buscar un paliativo
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un remedio radical para evitar estas irregula-< bian aceptarse estos pasajes individuales, sin
ridades. Es indispensable prohibir en absoluto ¡que fueran con la firma del Ministro.
que Se den pases libres; de modo que ni el i Ei señor Rivas Vicuña.—¿Por qué no dic-
Ministro de Industria ni el Director Jeneral de tó Su Señoría un decreto?
los Ferrocarriles, ni los administradores de sec-í Un decreto tiene siempre una fuerza mas
cion puedan conceder estos pases libres. ¿efectiva.

Aparte de las personas a que se lia referido / El señor Zañartú.- No tanto, honorable Di- 
en la lectura que ha hecho el honorable señor jputado. Hai órdenes que tienen tanta fuerza 
Alfonso, hai mucha jente que cuenta con este ¿de autoridad como la que puede tener un de- 
privilejio. Me he encontr ado, por ejemplo, enicreto supremo.
cierta ocasión que yo viajaba en carro Pulí- ¿ Las sumas que se gastan por este rubro, de 
man con un repórter de diaric: yo iba con pa-¿pasajes gr atis, son inmensas. Yo no las cono- 
se libre por ser Diputado i él llevaba también ícia, i cuando se me indicaron, no las creí. Son 
tarjeta de pase libre, por ser repórter. ¿cientos de miles de pesos.

El señor Zañartu-—Des, ues de las pala-! Estoi seguro que con la medida tomada por 
bras que se han pronunciado hasta aquí sobreseí señor Ministro, que es sumamente oportu- 
el punto en debate, no me queda casi nadas na, se conseguirá remediar este mal en gran 
que agregar. Enjeneral, me parece qué no se (parte; pero estoi seguro que no será remedia- 
pondra término a este derroche miéntras no (do radicalmente hasta que no venga una lei 
se dicte la lei que reorganiza el servicio desque repiima el mal en su oríjen.
los Ferrocarriles del Estado, que esurjen te;! El señor Espinosa Jara. Creo que se re­
pero no hasta el estremo que deba dictarse ¿ mediaría el mal con que el señor Ministro de 
calamo cúrrente, siró  previo concienzudo es-(Industria i Obras Públicas dictara un decreto 
tudio para ver manera de impedir todos estos (declarando que caducaban todos los pases li- 
inconvenientes que en la actualidad se notan ?bres concedidos hasta la fecha, i que no se 
en el servicio. ¿podria dar ninguno en adelante sin orden del

Una comisión que ahora está encargada de (Ministerio de su cargo, 
informar sobie las irregularidades cometidas? El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
en la Empresa de los Ferrocarriles, podria?Obras Públicas).—He tomado nota con el 
darnos una pauta para dictar esta lei de reor-j mayor interes de las observaciones formula- 
ganizacion, indo ando las irregular:dades e imq das a este respecto por varios señores Diputa- 
convenientes observados en cada una de las >dos i prometo que trataré de remediar, en 
ramas o secciones del servicio. ¿cuanto sea posible, el m a la  que se refieren

Teniendo a la vista los datos que esa comi ¿Sus Señorías, 
sion dé, se podria hacer una lei eficaz que ¿ El señor Izquierdo. - Si el señor Ministro 
reprima los males, matándolos en su propio (aceptara, yo propondría a la Cámara un pro- 
oríjen. (yecto de acuerdo.

Por ahora está tan arraigada en los ferroca- ( El señor Rivas Vicuña.—El señor Ministro 
rriles la costumbre de cometer estos abusos, (está de acuerdo con la Cámara sobre este 
que, por muchas disposiciones que se tomen, ¡asunto; de modo que no tendría razón de ser 
siempre se comete, án i el proyecto de acuerdo a que se refiere el ho-

He pedido la palabra para marcarle al se ¡norable Diputado por Lebu. 
ñor Ministro uno íle los tumbos que pueden! El señor Izquierdo.— Pe todas maneras, 
seguirse: prohibir que se den a los empleados ¿le serviría al Ministro para apoyar en él las 
superiores o inferiores, canos completos para ¿medidas que tomará.
su uso personal. ? El señor Alfonso.—Veamos cómo diría el

A mí me ha sucedido viajar por los ferro-? proyecto de acuerdo, 
carriles i encontrar me con que al lado de m i: El señor Izquierdo.—La vijencia de la lei 
carro iba un empleado de la Empresa con to-(del 84, que organizó el servicio de ferrocarri- 
da su familia, en un carro dormitorio que ocu- £ les, fue suspendida por el término de dos 
paba por entero. ¿años. Vencido este plazo, como es natural, la

Se necesita una órden que prohíba teimi-¿ lei recobró su fuerza, porque deba  haber ne- 
nantemente estas incorreciones. ! cosariamente una lei orgánica de este im-

E1 señor Veas.—¿Porqué no la dictó Su! portante servicio.
Señoría? ( Entre las disposiciones vijéntes de esta lei

El señor Zañartu.—Precisamente, cuando (figura el artículo 59, que establece literal - 
noté este mal, se dictó, por la Dirección de los ¡mente lo que la Cámara va a oir: 
Ferrocarriles, una orden, diciendo que no de-i «No podrá admitirse en los trenes pasajero
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alguno sin el respectivo boleto de pasaje Es- El señor Alfonso.- Yo hago mió el pro- 
ceptúanse: (yecto de acuerdo del honorable Diputado

1. ° El Presidente do la República i los Mi-S por Lebu, sobre la baso de la aceptación de él,
nistros de' despacho. i por el señor Ministro.

2. ° Los empleados del ferrocarril que via- El señor" Pinto (vico-Presiden te) - ¿Cómo
jen en comisión deí servicio. «dice Su Señoría?

3. ° Las personas nombradas o comisiona-' . El señor Alfonso.—Digo que hago mió el 
das por el Gobierno para practicar inspección (proyecto de acuerdo dol honorable Diputado 
de las vías, i los inspectores nombrados por:por Lebu.
el mismo Consejo. í No veo qué interpretación sospechosa pue-

4. ° Los empleados del correo encargadosída hacerse de un proyecto de acuerdo que
de recojer i repartir la correspondencia entredós propios Ministros aceptan con tanto 
las diversas estaciones del ferrocarril. ? calor.

5. ° Los jueces, siempre que fueren a prac- Me parece que tratándose de un mal tan
ticar investigaciones acerca de accidentes oí grave, que ha motivado ciertas leticencias 
siniestros de los ferrocarriles, o delitos come-íclel honorable Diputado, en óulen a la suma 
tidos durante la marcha de éstos.» , enorme que importa este abuso a las arcas

Los Ministerios consultan en sus presupucs-ífiscales', tratándose de algo que está tan infil- 
tos les ítem respectivos pata pagar el pasaje^ ti ado en nuestros hábitos, tratándose todavía 
de ciertos empleados de tal o cual ramo. Por)de un mal que, como Su Señoría mismo lo 
consiguiente, todos los empleados públicos que 5 reconoce, es necesario estudiar para llegar a 
viajen en los Ferrocarriles del Estado deben) correjir en forma legal, i cuando, por último, 
pagar sus pasajes, aunque este servicio sea (los señores Ministros aceptan una proposición 
fiscal. (que conduzca a un fin práctico, no veo por

Las aduanas son fiscales también i, sin em-í qué debíamos abstenernos de esteriorizar 
. bargo, ningún Ministerio interna nada sin (nuestra voluntad en forma esplícita.
pagar derechos de Aduana. j El señor Veas.—Ya que la Cámara parece

Si el señor Ministro aceptara, propondría 1 resuelta a aprobar este proyecto de acuerdo 
un proyecto de acuerdo que dijera: «La Cá como un medio de i stirpnr el g.ave daño que 
maru vería con agrado que se diera estricto^ causa a los intereses fiscales el derroche que 
cumplimiento al artículo. 59 de la lei de 4 del se ha venido haciendo con el sistema de los 
enero de 1884». - í pases libres, me permito también recordar al

El señor Zañartu.—Desdo el momento e n ' señor Ministro que hai otros muchos capítulos 
que tedes estamos de acuerdo, en que todosí de gastos que se prestan a severas observa- 
apoyamos al señor Ministro en la obra de evi- ciones.
tar este abuso, la aprobación de este proyec-í Por ejemplo, el número do empleados inú 
to de acuerdo, que solo se usan para deiribarí tiles es inmenso. Paiece que los ferroca- 
Ministerios, senaria mal en el público; i mas, ^rriles del Estado se hubieron convertido en el 
dada la altura del periodo de, sesiones, en que j gran hospital de los inválidos de la polírica. 
nos encontramos, debilitaría la acción del M i-5Aílí envían todos los partidos, que están en 
nistro. (el poder, a cuanto correhjionaiio no han podrí

El señor Izquierdo.—Al contrario, el pro £ do colocar en otras reparticiones 
yecto seria para reforzar el prestijio del G aJ Tenemos así en las maestranzas a tod i un 
bínete. (Ejército de «Judas» que están encargados de

El señor Zañartu—Como se trata de iia-(vijilar a los obreros pira que no voten, cuan- 
cei respetar una lei, en realidad el Gabim te<do aparte de que la mayoría de los obreros es 
no necesita, para proceder, del acueido de es-jjente honrada, se podrí,m ton;. r otras medi­
ta Cámara, pues su obligaciones hacerlo res-idas menos dispendio as pata impedir los To­
petar. En estas condiciones, el proyecto po- í bos.
drín aparecer como censura, al menos podría < Con las economías que reportaría la supre- 
ser interpretado de esta manera por los inte-í sion de todo este mundo de empleados inúti- 
resados í les habría de sobra dinero para mejorar la

Seria roas convenient' darle un voto de /condición de los empleados útiles i laboriosos, 
aplauso. í Dejo hecha mui en especial esta recomen -

El señor Izquierdo.— Perfectamente; paraída: ion ai señor Ministro, 
evitar mayor disensión, i defiriendo a la opi-) El señor Zañartu.—A fin de que el pro- 
nion del señor Zañartu, retiro mi proyectoíyecto de acuerdo qu,, la t amara t eño el ani­
de acuerdo. imo de aprobar, no se preste a la menor duda



en cuanto a su alcance político me voi a per­
mitir modificarlo en los siguientes términos:

«La Careara aplaude las ím-didas tomadas 
por el señor Ministro en orden a dar cumpli­
miento estricto al artículo 59 de la lei de 4 de 
enero de 1884».

El señor Alfonso.— No liai inconveniente 
por mi parte. Lo que todos queremos es po- 
ncr fin al derroche i al fraude.

SESION DE 8

Casa para la Prefectura de Policía de Valparaíso
El señor Lorca.—llogarb  al señor Presi­

dente que se sirviere anunciar para la sesión 
de mañana el proyecto que autoriza al Gobier­
no para cancelar el precio de compra de la ca 
sa que está ocupando la Prefectura de Policía 
de Valparaíso.

El señor Tocornal (Ministro del Interior) 
—El Gobierno tiene especial Ínteres en el des­
pacho de este proyecto. Se trata de hacer un 
pago que no irroga desembolso alguno al Pis­
co; puro se hará de los fondos destinados a la 
reconsti uccion de Valparaíso.

Ni siquiera se ha pag-.do arriendo por los 
ocho meses que la casa ha estado ocupada pol­
la Prefectura.

Tanto el vendedor como los acreedores hi­
potecarios, hicieron plena fe en la palabra del 
Gobierno, empeñada en el sentido de que el 
pago se haria sin demora, a tal punto que los 
acreedores hipotecarios cancelaron la inscrip­
ción de qus respectivas hipotecas

De modo que la situación que se producida 
si el proyecto no fuere aprobado en este pe­
ríodo no podría ser mas desdorosa i desagra­
dable para el G ibierno.

Ei señor Pinto (vice-Presidente) -  Queda 
anunciado ests proyecto para la tabla de pri­
mera hora de la sesión de mañana.

Agua potable de Talca
El señor Ovalle (Ministro de Industtia 

i Obras Púb'icas) — Solicito también de la be­
nevolencia del honorable Presidente, que se 
sirva anunciar para mañana el proyecto que 
declara de utilidad pública los terrenos nece­
sarios para el ensanche de las obras de agua 
potable i alcantarillad-.) de la ciudad de Talca.

Es un proyecto que podria despacharse en 
un par de minutos.

El señor Pinto (vice Presidí nte). - Quedará 
anunciado a continuación del anterior el pro­
yecto que indica ¡~ u Señoría.

Juez de Castro
El señor Espinosa Jara.—Ayer tuve oca- 

(sion de poner en conocimiento del honorable 
(señor Ministro del Interior un telegrama que 
(be recibido de Castro, en que se me denuncia 
(que el juez de ese departamento, señor Rober­
t o  Cuevas, interviene abiertamente en favor 
(de la candidatura-liberal democrática del señor 
( Rafael del Canto.
( Dicho juez se trasladó con fuerzas de Cara- 
(bineros a una comuna de su jurisdicción i pro- 
Z cedió a tomar preso al alcalde i a todos los 
(municipales por no prestarse dócilmente a

(
servir los intereses del candidato apadrinado 
por el juez.

El s-eñor Ministro me prometió pedir inme­
diatamente, todos los informes del caso a fin 

(de evitar que continúe esta situación.
( ¡'espires de mi entrevista con el señor Mi- 
inistro be lecibido los siguientes telegramas 
(que acentúan aun mas la evidencia de la pu- 
(nible actilud d -1 juez señor Cuevas.

Dicen así: (leyó).
Lesearía saber ahora si el señor Ministro ha 

recibido ya los informes que solicitó.
El señor Tocornal (Ministro del Interior). 

Inmediatamente después de recibir el denun­
cio de Su Señoría llamé a mi despacho al jefe 
del Oueipo de Carabineros i le ordené que te­
legrafiara a Puerto Montt con el objeto de 
que de allí se pidiera al comandante del pique­
te de Carabineros, que está en Castro, que en­
viara todos los antecedentes de actuación en 
estos sucesos. Asimismo le di la orden de que 
(por ningún concepto continuara ese piquete 
(de Carabineros prestando un ausilio para esta 
(clase de dilijencias electorales.
( Espero recibir de un momento a otro los in- 
(íormes pedidos por telégrafo i entonces podré 
(dar a conocer a Su Señoría las disposiciones 
(que adopte el Ministerio.
( í n cuanto a la conducta fnncionaiia del 
(señor juez de Castro, be puesto todos los an­
tecedentes en conocimiento del honorable 
(Ministro de Justicia, de quien se solicita, en 
(estos telegramas, que disponga que un Minis­
t r o  de la Corte de Aj elaciones de Valdivia 
(practique una visita estraoidiñaría a ese Juz- 
(gado.
( Al mismo tiempo se ha hecho responsables 
(a los gobernadores de esos departamentos del 
(ausilio que prestan con las policías de su de- 
5 pendencia a toda medida de trascendencia 
(electoral o política.
í Desde luego puedo adelantar al honorable 
¡Diputado por Petorca que me ha parecido
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irregular él hecho de que haya fuerzas de ca-'do  Fiscal de la obra. Por eso no continúan 
rabineros a las órdenes de la Sociedad Austral, í los trabajos.
i que, una vez que me cerciore de la efectivi-í .El señor Ovalle (Ministro de Industria i 
dad del denuncio, pondré término a dicha si-'Obras Públicas).—Debo decir al honorable Di- 
tuacion. putado que tomará el Ministro que habla las

Debe, pues, confiar la Cámara en que el Go- medidas necesarias tendientes a zanjar estas 
bierno tomará cuanta medida esté a su alean- j dificultades, 
ce para garantizar la absoluta corrección del i
acto electoral del 3 de marzo próximo. > V0t3CÍ0ll6S

El señor Espinosa Jara.—Agradezco Ja(
buena voluntad de Su Señoría, i solo me que - El señor Pinto (vice-Presidente). -Termi- 
da hacer-votos porque los informes pedidos aliñada la primera hora.
Cuerpo de Carabineros lleguen a la brevedad; Se va a votar ei proyecto de acuerdo del 
posible. ^honorable señor Izquierdo en la forma en que

)lo ha modificado el honorable señor Zañartu.
? Si no se pide votación, lo daré por apro­
bado .

Aprobado.

Medidas para saldar el déficit
E1 señor Montenegro (Ministro de Hacien­

da).—Han llegado a la Cámara dos proyectos 
despachados por el Senado: el que consulta 
medidas para saldar el déficit i el que autori­
za la enajenación de terrenos salitrales. .

Como las modificaciones introducidas por en trando en la órden del día corresponde tratar 
Senado son pequeñas i se podrían despachar b e os proyectos financi/ros devueltos por el 

- ’Honorable Senado.
El señor Secretario. - El oficio del Senado 

respecto del^jroyecto que autoriza la venta de 
terrenos salitrales, dice:

Se luyó el oficio que se inserta en la cuenta.
El señor P into  (vice-Presidenté).—En dis­

cusión la modificación del Honoiable Senado.
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, quedaría acordado 

insiste.

Venta de terrenos salitrales
El señor' Pinto (vice-Pres:dent.e).— En-

en pocos minutos, yo hago indicación para que 
entremos a tratar de estos negocios al co- 
mienzo de la orden del dia.

El señor Quezada (vice-Presidente).— Si no 
hai inconveniente por parte de la Cámara, 
quedará así acoidado.

Acordado.

Alcantarillado do Antofagasta
El señor Gallardo González.—He recibido, ,

un telegrama de los vecinos de A n t o f a g a s t a I a Camai a no i 
en el cual solicitan del señor Ministro de ln- Acordado 
dustria se sirva dictar las medidas necesarias
a fin de que puedan continuar con la actividad 
debida los trabajos de alcantarillado de aque­
lla ciudad.

Medidas para salvar el déficit
El señor Secretario.—El oficio del Senado 

En un pueblo como Antofagasta, el servicio^sobre el proyecto para salvar el déficit dice:
ce leyó el oficio que se inserta en la cuenta. 
El señor Pinto (vice-Presidente).—En dis-

de alcantarillado es absolutamente indispen­
sable; i los trabajos allí se encuentran parali­
zados por cierta situación que se ha creado ascusion el artículo l.° del Senado, 
aquel contratista, lo que retarda la conclusión) El señor Izquierdo.—Voi a decir unas po­
de las obras. <cas palabras para dejar testimonio de la opi-

En este caso, cumplo el encargo de los ve-<nion adversa que tengo respecto de las medi­
emos de Antofagasta i me permito rogar al ¿das propuestas por el señor Ministro de Ha- 
señor Ministro se sirva dictar las medidas del ? cienda.
caso para que los trabajos se hagan cuanto? Las emisiones fiscales han sido garantidas, 
antes i con la debida actividad. ?en cada caso, por 'a lei que las autoriza i por

El señor Alfonso.—¿Cuál es la situación)ciertos fondos que deben destinarse a respon- 
que estorba en el fondo la continuación de losider de ellas.
trabajos? > Poco a poco se han ido dejando sin cumplir

El señor Gallardo González.—Las dificul- $ estas disposiciones lejislativas; primero se dojó 
tades habidas entre el contratista i el Delega-s sin cumplir la lei del año 19J7, que ordenó
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emitir un empréstito interno con el objeto de 
incrementar el fondo de garantía. En seguida 
se ha distraído del fondo de conversión el 
producto de los terrenos salitrales que esta­
ban afectos por otras leyes espresas al rescate 
del pítpel-rnoneda; i ahora, en virtud del acuer­
do del Senado, vamos a distraer los veintinue­
ve millones que significan los bonos que se 
adquirieron con la emisión de 1907.

Esto no conviene al crédito del pais, no 
conviene a la seriedad de las leyes.

Por este motivo votaré en contra del artí-; 
culo a que se ha dado lectura.

El señor Concha.—Cuando se dictaron las* 
diversas leyes sobre papel-moneda la jenera-1 
lidad de los miembros de la Cámara i mucha i 
jente de fuera de ella creian como verdad de 
fe que el papel-moneda era un pagaré, que 
su valor en el mercado coufundia a la canti­
dad de la fianza del deudor.

De ahí que se cuidara de poner en cada 
emisión un fondo de conversión para resguar­
dar el pago del papel moneda, i contra la opi­
nión de los que sosteníamos que el papel-mo­
neda era un signo que estaba garantido me­
diante los frutos que creaba al pais su esfuerzo.

La esperiencia les ha dado en la cabeza a 
los economistas adocenados i nos ha venido a 
revelar la verdad.

Hoi tenemos en Europa fondos suficientes 
para resguardar la totalidad del papel-mone­
da a razón de quince o dieciseis peniques, sin 
embargo el cambio está a diez peniques. ¿Qué 
quiere decir esto? ¿liai alguna relación entre la 
garantía fiel papel-moneda i el curso del cam-' 
bio? Sostengo, señor Presidente, que no hai; 
absolutamente ninguna. ;

No tienen entre sí relación de ninguna es-; 
pecie. Podría decir que hai tanta dependen-, 
cia, entre uno i otro hecho, como la hai entre ; 
el heredero de la dinastía Manchú i el sultán; 
de Turquía. ;

¡Ni mas ni menos!. 1
Cuando se hizo la primera emisión de cin-< 

cuenta millones de pesos en papel, el cambio i 
snbió a doce peniques i se mantuvo alrededor i 
de ese tipo durante tres años. t

Podría ser que influyera en esto la circuns- / 
tancia de que esta emisión de cincuenta mi-; 
llones era necesaria al pais, pero el hecho real; 
i efectivo es que después vinieron varias emi ) 
siones sucesivas i el cambio bajó para subii i 
en seguida. En consecuencia, la baja del cam-i 
bio no era consecuencia de estas emisiones, s 
porque si lo hubiera sido, el cambio se habrías 
mantenido bajo. S

Pero esto no ocurre, por que cuando las emi-í 
siones son moderadas i reguladas a las nace- j

¡ sidades de los negocios, no son causa de la 
¡ baja del cambio, sino que sirven para facilitar 
Jas necesidades comerciales.
; Llegará una situación en que la conversión 
;se hará, no digo que esto sea en 1915, pero 
; puede ser en 1920, i entonces ¿qué hacemos 
■ con los fondos de la conversión? Los tenemos 
I depositados al tres por ciento, i entre tanto 
! pedimos a Rostchild al seis por ciento bonos 
í que vendemos al noventa i tres i al noventa i 
cinco por ciento.

Es decir, hacemos el negocio del negro. 
Perdemos un tres por ciento, un seis por 
ciento i aun mas.

I a esto se llama procurar el bienestar del 
pais!...

Se trata ahora de reforzar la garantía del 
papel-moneda que se cotiza a diez peniques 
por peso, debiendo estar a quince o dieciseis, 
i para eso se quiere mandar treinta millones 
de pesos mas en bonos al fondo de conver­
sión, porque a medida que el Estado emitía 
papel-moneda se compraban bonos de la Oaja 
de Crédito Hipotecario i se retiraban de la 
circulación, i ahí están.

Esto no seria bueno en forma alguna como 
garantía de que se efectuará la conversión 
metálica; porque aquel dia en que se pretenda 
hacer la conversión, habrá que vender estos 
bonos i lanzar al mercado estos treinta millo­
nes en bonos, lo cual no solo seria peligroso 

j para el Fisco, sino que sería una operación,
? absolutamente inaceptable tratándose de la
> conversión.
> En cambio, señor Presidente, si tomamos 
' en cuenta la circunstancia de que este pais 
i se ha endeudado contrayendo una deuda d© 
i cuarenta i tantos millones de pesos con el 
¡ Banco de Chile, i que, aun mas, tenemos un. 
<déficit considerable en las finanzas del presen- 
¡ te año, del pasado i seguramente del futuro,
! entonces, como se ha hecho presente la ne- 
! cesidad que tienen los bancos de contar con 
tona mayor porción de circulante en caja, no­
sotros, hemos dicho, el mejor empleo que se 
puede hacer de los bonos en una situación 
como ésta es que el Fisco pague sus deudas 
a los bancos, o sea, conviene dar los fondos 
suficientes al Estado a fin de que éste deje de 
estar obligado para con las instituciones de 
crédito. Esto es conveniente por dos razonas: 
l.°, para que no se atribuya al Fisco la culpa 
de la situación que pueden alcanzar mañana 
las instituciones de crédito; i 2.°, para cance­
lar las deudas, habiendo fondos; porque esto 
de estar debiendo al Banco de Chile al seis o 
al siete por ciento de interes la suma de cua­
renta i tanto millones de pesos, mientras qué
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el Gobierno tiene treinta millones de los enanque está pendiente i que se ha conhaido sin 
les puede disponer, la considero solo como' autorización de nadie.
una obligación provisional del Estado. ! Me parece que viene en hora oportuna esta

Por lo tanto, para conveniencia del Pisco j disposición que ha tomado el Senado; por 
mismo deben venderse estos bonos a fin de'consiguiente, voi a darle mi voto, 
poder cancelai la deuda del Estado i aliviar! No estoi de acuerdo con el honorable Di­
al mismo tiempo la situación délas institucio-! putado de Lautaro en lo que se refiere a los 
nes de crédito medíame e'l pago de esta^ fondos que hai depositados en Europa, como 
deuda, í garantía de nuestras emisiones fiducialias, por-

Estos cuarenta millones de pesos pagados ‘ que este oro sí que es garantía, i y o desearla 
por el Estado tienen que ser colocados por los ¿que no se lo tocara nunca, 
bancos entre los particulares. j Se habla en estos momentos de establecer

En consecuencia, señor Presidente, en lu- j en el pais la Caja de Conversión; ahí tiene el 
gar de tener estos treinta millones en bonos j Gobierno unos fondos mas que suficientes 
guardados en la Casa dé Moneda i ya que no i paia garantizar a doce peniques por peso todas 
sirven ni para la conversión del papel-inone-j las emisiones fiscales actuales, i una base sóli­
da, porque la esperiencia nos ha enseñado ida para iniciar e.-ta Caja de Conversión, que 
que la tal garantía no es capaz de dar prestí-j creo traerá grandes bienes al pais i dará elas- 
jio a la moneda fiduciaria i ya que no sirven j tieidad al circulante, poniendo coto a las pre 
tampoco para la conversión, porque ésta hai; tensiones de aumentar las emisiones fiscales, 
que realizarla a oro, operación que no es fácil,! que el pais no acepta, aunque vengan encu- 
i teniendo finalmente en cuenta que vender < biertas.
estos bonos con el cambio a la par es opera 1 Creo que el señor Ministro de Hacienda, da­
ción ruinosa para el Estado, lo mejor es tom an do su buen juicio i sanas intenciones, estu- 
el temperamento adoptado por el Senado. / diará i presentará al Congreso un proyecto

Por estas consideraciones yo le daré mi vo-j para establecer esta Caja de Conversión, so­
to al artículo primero introducido por el H o-íbre la base que el Estado depositará en esta 
norable Senado. /Caja les fondos que t ene para gaiantizar las

El señor Délano. -Entiendo que estos son/emisiones fiscahs. 
los bonos afectos a la conversión. í Después podrá emitirse los millones que se

Señor, cuando se discutía este proyecto paraí quiera, en la seguridad de que estarán repre- 
s'aldar el déficit en la Comisión de Hacienda) sentados en esta Caja por su valor en oro. 
de esta Honorable Cámara, yo propuse esta) Así nadie tendrá miedo de tiaer capitales 
medida i creo que el honorable Ministro de jal pa's, contando con la seguridad de poder 
Hacienda—que, según me paiece, estaba pre-jretirarlos cuando se desee.
sente—i los demás miembros de la Comisión j Esto no es lo que ha pasado basta hoi por- 
lo recordarán (que s' so traen capitales i se Van a retirar a

Puesta en votación esta indicación, que me ?M vuelta de diez aiu s, se encuentran sus due- 
pareció justa—di sde que los tales bonos por jños con que están reducidos a la mitad, i esto 
ser bonos a papi 1 no sirven para convertirse P ia sucedido por la falta de seriedad de que 
en oro—fué rechazada por la unanimidad, me icemos dado mués ras hasta ahora én esta ma- 
parecé, de los miembros de la Comisión, co n jteria-
escepcion de mi voto. j Por estas consideraciones repito que votaré

Ahora v.o con satisfacción que se adopta ton mucho gusto este Proyecto, i en conse- 
el camino que yo  liabia propuesto i que es el puenc.a espero ver pronto el mensaje que nos 
aue creo conveniente i remitirá el Gobierno sobre establecimiento de

. ' , /la Caja do Conversión.
No hai para que tener guardados estos bo E1 señor Rivas Vicuña.— Yo votaré en con- 

-nos cuando no son a oio sino a papel i que tra de esttí ,)rüycct0 ¡ V()i a dar los funda- 
en cualquier momento que se realicen estos mentos ell que me apoyo.
boaos en moneda coinente para hacer la con- La Cámara actual que va a cumplir su ne- 
veiSion, a opeiacion piodueirá inales evi-L iodoen  pocos meses mas, inició sus funcio- 
denles. ¡nes estudiando con Ínteres la cuestión econó-

Ahora también los tendrá, que producir, se-j mica que discutió durante tres largos meses, 
gurumente va a haber que sufrir pérdidas para ¡i en ella todos cstuviero-r de acuerdo en no 

• realizarlos; pero a tiueque de regularizar la (gravar al pais con nuevas emis ones, por lo 
sioac 'on  fiuamiera. (El Estado, sobre todo-ménos durante el plazo de c’neo añ <■>.

Sin embargo, a poco andar la Honorablepara saldar ese crédito con el Banco de Chile,;
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Cámara echó al olvido sus promesos i en d i-; inti oducidas en el artículo l.° de esta Cámara, 
versas épocas lia ido hurlando estas espetan-£ que pasa a Ser segundo, consisten: 
zas p ;r medio de resoluciones incidentales, í «En sustituir en el inciso l.° la frase «vein- 
como la que suspendió la acumulación de qni-;ticuatro millones de pesos» por esta otra: «cin- 
nientos mil pesos oro que debían anualmente;cuenta i cinco millones de pesos», 
destinarse a formar el fondo de conversión,; En eliminar del mismo inciso las palabras 
o como cuando so autorizó al Ejecutivo paral «afectas al servioio de la deuda interna» i no 
que tomara los intereses i amortización de es- i sustituir la frase «en virtud de la lei número 
tos bonos que q icdab.m afectos a la conver- s 1,721, de 29 de diciembre de 1904» por la si- 
sion. (guiente «en virtud de las leyes nú ñeros 1,721,

También acordó la Honorable Cámara no(de 29 de diciembre de 1904, i 1,992, de 27 de 
tocar la venta de los terrenos salitrales afectos( agosto de 1907».
al fondo de conversión; los cuales ahora se bal 1 en eliminar en el inciso final los dos últi- 
resnelto enajenar, dejando así sin efecto la lei unos acáp tes que dicen, respectivamente, «pa- 
de 1909 i reducido a los dos tercios el fondo<ra responder a esta eventualidad el Estado 
de conversión. (entregatá a dicha institución, etc.» i

Finalmente hemos bajado a doce peniques; «Estas letras se retiraran del fondo de cen- 
el tipo de conversión por acto propio i pro-¿sos, etc.»
longado el plazo para realizada ; El señor Izquierdo.—¿No se ha puesto

Por estas consideraciones, no apoyaré este ; ningún otro acápite nuevo después de este úl-
proyecto, haciendo votos para que nos deten-;timo?
gamos aquí, i porque sea éste el último daño; El señor Secretario.—Nó, señor Dipu- 
que hagamos al país i que no se venga otra Hado.
vez a pedir nuevas emisiones. El señor Montenegro (Ministro de Hacien-

E1 señor Edwards.—Deseo fundar breve-ida).— Permítame una última aclaración el se­
menté mi voto afirmativo para el proyecto en i ñor Presidente
debate. s El alcance de la modificación del Senado

Yo creo que las conversiones no se garan- (importa que el Estado no depositará en la Ca- 
tizan con bonos, i orque un crédito no puedes ja  Hipotecaria el millón ochocientos mil pe- 
garantizarse coi otro crédito. (sos en bonos que la Cámara de Diputados ha-

Por otra parte, estas garantías son tanro-<bia esíab.ecido en el artículo que■. se deposi- 
mocas como irlas a buscar en los cuernos destaran.
la luna, porque sobre ellas los tenedores de( Lo que ha quedado establecido es que el 
bonos no tienen ninguna influencia i son por (Estado responderá únicamente d é la s  pérdí- 
lo tanto inútiles. í das de esta operación,

.Seamos seiios: demos estabilidad a la mo- El señor Izquierdo.—Pero yo, en el caso 
neda, no cambiemos la política económica;de la Caja Hipotecaria, no aceptada eso sin 
del pais i mejoremos, en cuanto de nosotros; conocer los riesgos de la operación, 
dependa, las condiciones de la Caja dé Con-; El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezco 
versión. Hecho esto, podemos darno's por sa-;la palabra.
tisfechos. ; Ofrezco la palabra.

Por lo demas, nuestras omisiones fiscales; Cerrado el debate, 
están mejor gaiantidas que las que baya he ; Si no se pide votación, se dará por aproba­
dlo ningún otro pais del mundo en ninguna;da la modificación.
época de la List cria. s El señor Subercaseaux.—Con mi voto en

Debemos m anten-r esa garantía i procurar S contra, señor Presidente, 
salvar nuestras dificulta les presentes i sobres El señor Silva Cortés.—I con el mío tam- 
todo cancelar la deuda del Gobierno al Bancos bien, señor Presidente.
de Chile porque éstas, como dirían los fran-s HÍ. señor Izquierdo.—Yo también voto en 
ceses, son liaSoris dangercuses. ( contra.

El señor Pinto (vice-Presidente).—Ofrezcos El señor Rodríguez (don Aníbal)—Con 
la palabra. i mi voto en contra, señor Presidente.

Ofrezco la palabra. ; El señor Pinto (vice-Presidente).- Se vota-
Cerrado el debate. ; rá entonces.
En votación. ; El señor Délano.—Yo no voto, señor Pre-
Votaio el artículo L.° d l Senado fue aproba ; sidente, porque no entiendo esta cuestión. 

do por veintidós votos contra tres. ; El señor Rodríguez (don Aníbal),—Tiene
El señor Secretario.—-Las modificaciones) que votar Si1. Señoría, para dar número.
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El seño'' Délano.—Yo no puedo aceptar que/ Por esta razones, yo pido a la Cámara que 
estos bonos en papel se conviertan en bonos ? insista en el pioyecto primitivo, que fné mui 
en oro. s bien estudiado por la Comisión de Hacienda.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Vote? El señor Alfonso.—¿Cómo dice la modifi- 
negativamente Su Señoría. (cacion del Senado?

Votada la modificación del Honorable Se ? El señor Secretario.—Dice: 
nado al artículo 7.°, fué aprobada por dieciseis ? «En el artículo 3.°, que pasa a ser 4.°, se ha 
votos contra ocho, habiéndose abstenido de vo- 2incluido entre las mercaderías esceptuadas, 
tar un señor Diputado. ¿las que se enuncian en los números 5, 56 i

Durante la votación; ?104 i el pap. 1 especial sin cola para imprimir,
El señor Izquierdo.—Yo creo que si las?enunciado en el número 89 del artículo 7 0 de 

relaciones del Fisco con los bancos son n la-? la lei número 930, redactándose al efecto la 
ciones peligrosas, es mucho mas peligroso > parte correspondiente del artículo del proyec- 
desnaturalizar, en la forma en que lo vamos a lto  en estos términos: «con escepcion del pa- 
hacer, el rol de la Caja Hipotecaria. i peí especial sin cola para imprimir, enunciado

Voto que nó. ■ Sen el número 89, i de las mercaderías que se
El señor Secretario.—En el artículo 3.°, ? enuncian en los números 5, 19, 20, 32, 33, 

que pasa a ser 4.°, se han incluido entre las i 34, 36, 47, 48, 56, 59, 71, 81, 82, 84, 85, 93, 
mercaderías esceptuadas las que se enuncian <95, 103, 104, 105 i 116 del citado artículo.') 
en los números 5, 56 i 104 de la lei núm ero' El señor P into  (vice-I’residente).—Ofrezco 
980, de 23 de diciembre de 1897 i el papel es-? la palabra.
pecial sin cola para imprimir. Cerrado el debate.

E  señor Concha.—Le ruego a la Honora-í Se va a votar la modificación del Senado, 
ble Cámara tenga a bien insistir en el artículo i El señor Edw ards.—No insistamos para 
aprobado aquí. ¡que haya lei.

Se trata de gravar con el cinco por ciento i Puesta en rotación la modificaeion del Se- 
ciertos artículos, que dentro de las verdaderas ? nado, la Cámara acordó no insistir por dieci 
doctrinas económicas no liai razón para libe-?seis votos contra doce.
rar de derechos, como las puntas de arados, < El señor Subercaseaux—Es decir que la 
las herramientas de carpinteros, etc. i Cámara insiste.

Con respecto a los altares, no veo por qué? El s> ñor P into  (vice-Presiden'e).—Nó, se- 
razon hayan de ser liberados de derechos. ?ñor Diputado; acepta la modificación.

¿Acaso agradarán ménos a Dios los altares ? El señor Subercaseaux. — Yo creo que no 
que vengan del estranjero que los hechos en ?se ha sabido bien cómo se ha tomado la 
el pais? ivo tac in .

No veo qué inconveniente pueda haber pa-i El señor Secretario.—A continuación del 
ra que se desarrolle en nuestro pais la indus i artículo 3 °, que ha pasado a ser 4.°, se han 
tria de la fabricación de altares, puesto qu» !colocado los artículos 7.° i 8.°
tenemos aquí escuelas en que se aprende la? El señor Pinto (vice-Presidenle).—Si no sé 
ornamentación. No debemos conceder este? pide votación, daré la modificación por apro- 
privilejio al estranjero, ya que hemos gastado ? bada
injentes sumas en traer cuadros, esculturas i< Aprobada, 
modelos do todas clases para que pueda es-< 
tudiarse la ornamentación. ?

Debemos dar facilidades al desarrollo de? Contribución sobro herencias i donaciones 
esta industria en nuestro pais. ?

Creo que no debemos eximir del impuesto? El señor Huneeus.—L i  Cámara completa- 
de cinco por ciento a estos artículos como íria la obra que acaba de realizar si autorizara 
tampoco al papel de imprenta, porque alguna?la vijencia de la antigua lei sobre contribu- 
vez hemos de fabricar en el pais esta clase cion de herencias, autorizando al Ejecutivo pa- 
de papel. ra cobrarla doblada.

El señor Subercaseaux.—Se hacen muchos? Creo que, entre los proyectos que tienden 
contrabandos en esta materia. A pretesto de a crear recursos al Estado, pocos serian mas 
internar papel de imprenta, se introduce mu- fáciles de despachar que éste a que me n fie- 
cho papel para otros ubjetos. i ro, porque s ¡lo con aprobar un artículo se

El señor Concha.—Se introduce como pa-ípod¡ia r--stab ecer la contribución sobre las 
peí de imprenta el papel colado, que después íhe¡ encias en la forma indicada, con lo cual 
se raya i se vende al Gobierno mismo. ' daríamos nuevos recursos al Erario. Así ten-



¿iríamos con qué pagar este mayor aumento ( Pero quiero observar que cuando la Oonsti- 
de sueldes del E jénito  i de la Armada, /tucion del Estado ha dicho que toda contri-
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Si hubie a unanimidad para tratar este 
asunto, haría indicación en ese sentido.

El señor Délano.—Continuemos con la lei 
de sueldos militares.

El señor A lfonso— Esta lei de contribución 
de herencias presenta sus dificultades.

El señor Délano. ¿Qué dificultades, cuan- 
se trata de una lei perfectamente justa?

El señor Alfonso.—Tal vez aclarando un 
poco las cosas desaparezcan las objeciones.

D spone la Carta Fundamental que los im­
puestos han de ser cobrados a proporción de 
los haberes.

De aquí nace que el proyecto de la Comi­
sión de Hacienda sobre imposiciones a las he­
rencias ha encentrado desde el principio una 
viva resistencia en el seno de la Cámara, por­
que el impuesto que ese proyecto es'ablece, 
aunque parece racional i lójico, no parece 
constitucional a muchos Diputados.

Ese impuesto es progresivo i no proporcio­
nal a los haberes, como dispone la Constitu­
ción.

Entre tanto, el impuesto establecido por la 
lei deioga la, por la llamada lei Zegers, de 18 
de no vi' mbre del año 78, lei que estuvo en 
vijencia varios anos sin ningún inconvenien­
te no tiene este d 'feclo  de ser progiesiva, sin 
perjuicio de establ cer diferencia entre los 
distintos órdenes de sucesión.

Si el orden de sucesión es el de la descen­
dencia lejitima, por ejemplo, paga solo el uno 
por ciento Los etios óidm es de sucesión van. 
poco a joco, pagando mayor impuesto, se­
gún su distancia de sangre del causante.

Esta idea, o sea la lei Z igrrs, nos encon­
traría a todos confuí im s.

La otra idea, la de la Comisión, nos en­
cuentra a muchos disconformes i provocaría 
una resistencia invencible.

Si se qu.ere hacer una lei - práctica, resta­
blezcamos la lei Zegers, no dupliquemos la 
contribución, como deciael honoi able Diputa­
do señor Huneeus, sino elevémosla, como lo 
había aceptado el s- ñor Ministro de Hacienda, 
en un cincuenta por ciento.

El señor Huneeus.—Acepto esta modifica­
ción, señor Presidente.

El señor Concha —Voi a aceptar la indica­
ción que se ha hecho, para que entremos a 
tratar del proyecte sobre contribución de he­
rencias tal como so ha propuesto, rindiéndo­
me a las dificultades invencibles que nos ha 
dicho el señor Diputado por la Union, que 
encontrada el impuesto progresivo que se ha 
bia pensado establecer en esta materia.

íbucion debe ser proporcional a los haberes, no 
íescluye en forma alguna, los impuestos pro­
gresivos, porque esa es la forma proporcional 
i mas justa que puede concebirse paia la iinpo- 
5 sicion de conhibuciones.
S Señor ¿no es la supremajusticia del mundo 
5 pedirle por igual al que tiene poco i al que 
s tiene mucho?
i Al que tiene poco, se le pide lo que le es 
(necesario; al que tiene mucho, lo que le es su- 
; perfluo.
; ¿Cómo va a ser proporcional esa contribu- 
’ cion?
i Esa es una espoliacion!
? Porque el que tiene solo lo necesario, no 
>d' be dar lo que le es indispensable para satis­
face r sus necesidades. L oque adquiere con 
j su trabajo con este objeto, no es mateiia im- 
j posible. Demasiadas contribuciones pagan,
¡ para que se les impongan nuevas contribu- 
¡ clones directas sobre sus sueldos o sus sala- 
¡ ríos.
¡ Distinto es cuando tienen bienes de for- 
¡ tuna.
! El hombre que tien» diez mil pesos, tiene 
¡en la sociedad una influencia como uno; pero 
¡el que tim e ci n mil pesos, no tiene influen- 
¡cia como dirz, sino como veinte, cincuenta o 
¡ cien.
- Dmz personas con un millón de pesos, reu- 
í nen diez millones de pesos; ¡vero no tienen la 
influencia considerable qué dan diez millones 
a una sola persona.

De ahí que todas las lejislaciones modernas, 
absolutamente todas, tiendan a los impuestos 
progresivos, como ju ta proporcionalidad a 
los haberes de cada cual, pero no esta propor­
cionalidad ar.tmótica, sino esa proporcionali­
dad de la influencia social que da el dinero, o 
la proporcionalidad de los servicios que esa 
misma riqueza hace necesarios.

¿Para qué se establecen las policías, por 
ejemplo?

¿Para amparar a los que no tienen nada?
Nó, señor: para amparar los bienes i las 

personas de los que tienen miles, de los que 
tienen millones de pesos.

Son ellos entóneos los principales benefi­
ciarios de los servicios del Estado.

El señor Alfonso, con su claro i distingui­
do talento que todos le reconocemos, preten­
derá sin duda enmendarle la plana a Mr. 
George, el ilustre parlamentario ingles que 
lia conseguido ponerle el impuesto progresi­
vo a los bienes de los lores...!
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Aquí no hai lores...
El señor L arra in  Claro.- 
El señor Concha.— Pero

iEl señor Alfonso.—No estamos en Ingla­
terra, señor Diputado.

El señor Concha.—Qué cosa mas justa que’ 
indirectam'-nte se le devuelva al Estad,» la ítes ... I hai también loros brutos, 
parte correspondiente de. la riqueza adquiri-’ ¿I esperarán también nuestros terra-tenien- 
da por el esfuerzo i el trabajo colectivo. ‘ fes que el pueblo chileno les arranque como

Yo he citado mas de una vez, para herir la ’el pueblo ingles a los lores sus privilejios i

-Pero hai loros, 
hai ten  a-tenien-

obligue a abdicar de ellos?...losconciencia de mis honorables colegas de C á-( 
inara, un hecho que ha caído bajo la vista de 
todos. Había aquí en la calle de Bandera, es­
quina de Santo Domingo, un sitio eriazo, bal­
dío, qne perteneció al doctor Valderrama. Lo 
compró en ochenta mil pesos el señor Del- 
piano, dueño de E l Chileno.

Pero, en fin, no siendo posible por ahora 
el despacho de un proyecto de lei que esta­
blezca el impuesto progresivo, daré facilida­
des al despacho del proyecto tal como se ha 
propuesto, con una salvedad: la de que exi­
mamos de contribución las herencias cuyo

Han trascurrido doce o quince años. El se-’valor no excedí tk  diez mil pesos. Antes es- 
ñor Delpiauo no ha hecho ahí construcción nin-jtaban exentas de ese pago herencias cuyo 
guna i el sitio eriazo se ha vendido, no h á ’valor no pasaba de dos mil pesos. Yo pro­
mucho, en mas de medio millón de pesos!... (pongo ahora diez mil pesos, porque, con la

Hai una diferencia de cuatrocientos vein te’disminución del valor de la moneda, es esa 
mil pesos, qne los ha aprovechado el dueño. í suma la que hoi, con el cambio a diez peni-

A ese propietario ¿le ha costado algo ad -’ques, corresponde a los antiguos dos mil pe- 
quirir estos cuatrocientos veinte mil pesos? sos de cuarenta i ocho peniques.
Nó, señor Presidente: conservar el terreno, Yo creo que así se facilita el desarrollo de 
lo que equivale, a conservar ochenta mil pe-das pequeñas foi tunas, i así se coadyuva al 
sos, mas un interes equivalente a un ocho > propósito de la lei sobre habitaciones para 
por ciento, lo que en manera alguna hace su- obreros i otras de las que ha aprobado últi- 
bir ese aumento a la suma de cuatrocientos:mámente el Congreso, que tienden a fornen- 
sesenta mil pesos. Star la constitución formal del hogar del pue-

Eso se ha debdo al desarrollo de la ciudad Sblo trabajador 
de Santiago, qne ha valorizado esa propiedad. í El señor Alfonso.—En homenaje al pron- 
I esa mayor riqueza que hacen los partícula- ’ to despacho de la lei, no replicaré al honora- 
res por obra del progreso social debe ser la^ble Diputado. Me limito a protestar de su 
materia imponible-preferida por el lejislador’ teoría constituciona'.
sensato i ecuánime. < El señor Edwards.—Pido la palabra. Voi

Es soberanamente injusto ir a pedir al que a hacer una Himple observación, 
tiene poco, pero el que tiene doble o trip le’ El señor Alfonso.—Entonces me seria líci- 
debe contribuir, no en la proporción del do-’to entrar a mí al debate, señor Diputado, i 
ble o triple sino en una proporción progresi-i quedan solo diez minutos para que termine 
va, en escala ascendente. I si hai una lei que í la hora.
debiera aplicarse en este caso, es la lei que’ Invito a Su Señoría que hagamos obra de 
estableciera esa proporción progresiva. /sacrificio mutuo omitiendo nuestras opinio-

La lei de Estados Unidos establece q u e d e ’nes en beneficio del pronto despacho de 
cien mil a trescientos mil se paga el dos po r’la lei.
ciento; de trescientos a seiscientos mil pesos,’ De lo contrario, me obliga a contestar Su
el tres por ciento; de setecientos mil para ’ Señoría, i acabo de renunciar a mi derecho,
adelante, el cuatro por ciento. ’ El señor Edwards.—Fundaré entonces mi

Los Estados Unidos saben mas que noso-ivoto.
tros, i allí hai glandes fortunas. ’ El señor

Entre nosotros no hai tan grandes fortu­
Secretario.—El señor Ministro 

’ propone reemplazar el artículo de la Comi- 
'sion por el siguiente:nas, pero las hai de alguna significación, i 

justo es que la riqueza individual, el progreso 
del conjunto social que procura, lo pague ca­
da cual en proporción al beneficio que de ese 
progreso recibe.

¿Cómo habríamos de dividirnos en Lores, 
que no quieren pagar sus contribuciones, i 
Comunes, que ajitan el impuesto progresivo 
i al fin consiguen el triunfo?

«Artículo único.— Restablécese la obser­
vancia de la lei de 28 de noviembre de 1878 
sobre contribuciones a las . herencias i dona­
ciones entre vivos, con la sola modificación 
de elevarse en un cincuenta por ciento el mon­
to de cada contribución».

El honorable señor Concha ha propuesto



se exima del pago de contribución de heren­
cias las de menos (L- d ’ez mil pesos.

El señor Concha.—Es un ariiculo de la lei 
Zegers.

El señor Silva Cortés.—Entiendo, señor 
Presidente, que esta lei se va a referir a las 
herencias i asignaciones que se defieran d*js 
pues de su promulgación; porque, como sa­
ben mis honorables 'colegas, las herencias i 
legados se defieren en el momento de la 
muerte.

Digo esto solo para que quede constancia 
de ello en la historia fidedigna del estableci­
miento de la L i.

El señor Alfonso. — Ta'vez habría conve­
niencia en decir q>.e esta lei comenzará a re- 
jir desde la fecha de su promulgación en el 
Diario Oficial, para saber si entonces estaba o 
nó deferida la herencia, estaba o no hecha la 
delación.

Hago indicación en el sentido que dejo es • 
presado.

El señor Pinto (vice Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
El señor Alfonso.—F.s bien entendido que 

el honorable Diputado por Lautaro ha incu­
rrido en un pequeño error. Su Señoría ha ha­
blado de herencias que no pasen de dos mil 
pesos, según la lei Z jgers, i que no .pasen de 
diez mil, según lo que ahora nos propone Su 
Señoría.

La lei se refiere a asignaciones, no a heren- 
cías.

Sepa, por lo ménos la Cámara qué es lo que 
hace. Va a eximir de la contribución de he­
rencias toda asignación de menos de diez mil 
pesos, es decir, toda herencia o legado que 
baje de esta cantidad.

El señor Silva Cortés.—Quedan compren­
didas entónci s las asignaciones a título singu­
lar.

El señor Encina. — El señor Diputado por 
Lautaro se refiere a toda herencia que en con­
junto no exceda de diez mil pesos.

El señor Alfonso.—Santo i mui bueno. Ese 
es el pensamiento del honorable señor Con­
cha, que está de acuerdo con nosotros; pero 
no es eso lo que dice la iei Zegers.

El señor Concha.—Pido que se lea el artí­
culo correspondiente.

El señor Larrain Claro —Porque de esa 
manera podría dividirse una fortuna de cien 
o doscientos mil p sos en legados de diez mil, 
i se la libraba de esta manera de todo pago de 
contribución.

El señor Alfonso.—Yo invitaría al honora­
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ble'Diputado por Lautaro a que transijiéramos 
diciendo en el número tí.° del artículo 14: «do­
naciones i asigna; iones que no excedan de 
cinco mil p'sos».

El señor Concha.—Que no excedan de diez 
mil pesos.

El señor Alfonso. - Nó, señor; porque nos 
tefe:irnos a toda c’ase de asignaciones.

El señor Secretario. -  Dir ía el artículo del 
proyecto: «las asignaciones i donaciones que 
no excedan de cinco mil pesos».

El señor Silva C o rte s—Ruego al señor Se­
cretario que se digne leerme el proyecto que 
está en .¡iscnsion, para ver cómo ha quedado.

El señor Secretario. — ¿Con las indicaciones 
que sehan Inu-h ?

Et señor Silva Cortes.—Sí, señor...
El señor Secretario.—Dice así: (leyó).
El señor Silva Corsés.—En esta lei, cuyo 

restablecimiento se trata de verificar, hai dis­
posiciones que no se refieren al impuesto de 
herencias i donaciones.

La intelijencía que hemos dado a este pro­
yecto es que restablece el impuesto de heren­
cias i donaciones, porque bar un título de la 
lei que no se refiere a esta clase de materias: 
el título 2.° i en esa no hemos convenido.

Lo que hemos restablecido es solo la vijen- 
cia de! impuesto de herencias i donaciones.

Habría tenido muchas razones que esponer 
sobre esta materia, en caso que se hubiera 
d scutido el punto.

Esta es la intelijencia que yo hé dado al 
debate i entiendo que otros Diputados pien­
san de la misma manera.

El señor Concha. Yo he entendido que era 
toda la lei la que se discutia.

El señor Silva Cortés.—Solo el impuesto 
a las donaciones i herencias.

El señor Encina.—Las corporaciones a que 
Su Señoría ha aludido, en la práctica no que­
dan sujetas al impuesto, porque están subven 
venció nadas por el Estado.

El señor Silva Cortés.—Hai muchas enti­
dades de éstas que no están subvencionadas.

El señor Pinto (vice Presidente).—Advier­
to al honorable üiputado que ya se cerró el 
debate.

h l señor Alfonso.—Yo creo que el hono­
rable Diputado por Caupolicau tiene razón. 
Esto no ha estado en el ánimo de la Cámara, 
i, si es cierto que está en el título 2.° de la lei a 
que hemos referido nuestro pensamiento, en 
realidad, virtualmente, no hemos hablado de 
esto.

El señor Concha.—¿Qué dice el título 2.°?
El señor Secretario.—Dice así:
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«TITULO II

Delimpuesto sobre bienes de personas jurídicas

Art. 13.—Las personas jurídicas de derecho 
privado, queno sean sociedades industriales 
i las corporaciones o fundaciones de derecho 
público, no costeadas ni subvencionadas por 
el Estado, pagarán, cada treinta i tres años, 
un dos por ciento sobre el monto líquido de 
sus haberes.

El período de treinta i tres años se contará 
desde la promulgación de esta leí para las cor­
poraciones existentes al hacerse la promulga 
cion, i desde su fundación para aquellas que 
se establezcan mas adelante».

El señor Silva Cortés.—Esto no ha estado 
en discusión. Solo hemos pensado en las he­
rencias.

El señor Alfonso.-VPodemos decir que se 
esceptúa el título 2.° lisa i llanamente.

El señor Pinto (vice-Presidente).—Se va a 
votar el articulo.

Sino se pi le votación, lo daré por aprobado.
Aprobado.
El señor Edw ards —Pido la palabra.
El señor Pinto (vice-Presidente).—-Ya ha 

terminado la discusión i se ha dado por apro­
bado el artículo.

El señor Edw ards.—Yo necesito fundar mi 
voto.

El señor Pinto (vice-Presidente).—Con el 
asentamiento unánime de la Cámara, puede 
usar de la palabra Su Señoría.

El señor Edwards.—Yo creo que la inter­
pretación que da a los preceptos constitucio­
nales el honorable señor Alfonso es demasia­
do estrecha.

La Constitución no ha podido declarar que 
toda contribución debe ser absolutamente pro­
porcional a los haberes de cada cual I, en 
realidad, todos los dias estamos dictando con­
tribuciones que no son -proporcionales a los 
haberes sino a los consumos o a los servicios 
que recibe cada cual.

De manera que la Constitución ha querido 
establecer que el conjunto de las contribucio­
nes sea mas o menos proporcional a los habe­
res de cada cual.

El señor Alfonso.—Haré el sacrifici> de no 
replicar.

El señor Pinto (vice-Presidente). — Si no 
se exije votación, daremos por aprobado el a r­
tículo.

Aprobado,
El s mor Alfonso.—Ya que este proyecto 

ha quedado aprobado, convendría que se 
nos dieran los vein-e minutos de costumbre.

El señor Rodríguez (don Aníbal).— Lo me­
jor es abrir la sesión de las tres, i suspender 
en seguida la sesión.

El señor Pinto (vice-Presidente).—Se le­
vanta la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


